
(Toledo.—Viíla de la plaza de Zorodover die°de tos arco; de la cuesta del Alcdzar.'

EL MARTES.

>\umv.T&c\ou \v\s\óftta i\'&i t iu ia  4i\ji ó. \o. WvsVona.

El pobre mortal que después de Uaber leído al reverendo P . -Ma- 
r iio a y  la crónica del rey D. Pedro, conaguc penetrar en la imperial 
ciudad de Toledo por la puerta de t i n j n i ,  i  costa de sus asenderea­
dos huesos, no puede menos de esperimeotar un sentimiento de amar­
ga estrañeza y de profunda admiracioa, si compara los grandes suce­
sos de que fueron testigos aquellos hoy mal Itamadoa muralloues, con 
la mezquina per-pecliva'que ofrece la encrespada, tortuosa é inter­
minable cuesta, mas que calle, que conduce al ifiroderd. El mortal 
ausoOicbo ha  lenidu y a , por supuesto, en el magulfico panorama del 
«m ino de Madrid, no pocos motivos de encomendarse á Dios ó al dia­
blo , según las inspiraciones de su conciencia; pero demos de barato 
que la diligencia-pereza en que se encuentra embutido haya salvada 
la diilancia de doce o coloree leguas (cosa no averiguada hasta aho­
ra) , que media entre la moderna y la antigua corte de Castilla,  i  ra­
zón de hora por 3.000 varas; que nuestro hombre se haya bbrado 
por milagro de los hediondos baches, de ios empinados ribazos y de 
ios demas obstáculos de toda especie que preseula aquel vasto archi­
piélago , desde el principio de la legua negra hasta la venta de Mal- 
abrigo de Cedillo; que en esta venta haya saboreado el almuerzo de 
unas bárbaras sopa; de ajo con huevos,  remojadas con cierto esquisi- 
to vinagrillo propio para calmar el mas rabioso dolor de muelas; qiic 
haya vuelto á trotar segunda vez por breñas y barrancos, dándose de 
«besadas contra los tableros del fementido coche; y que ,  por último, 
al cabo de doce ó catorce horas de jaleo y de batacazos, de juramen­
tos y de hambre, cosíee el fa u o  ie  Hadrid, atraviese la puerta que 
los partidarios del conde de Trastamara y los plateros revolucionarios 
defeodieroa con Unto brío , lo cual no impidió que fuesen todos debi­
damente ahorcados, y que ai fin contemple i  sus [des la antigua yu- 
d rn a , convertida hoy en un laberinto de batanes, de fábrius de la­
drillo y de molinos harineros.

El Uiradero es el punto de observación de todas estas bellezas 
toolemporáneas; pero ¿quién se detiene en él cinco minutos durante 
t i  invieroo, sin sentirse helado por la riquísima alfombra de escarcha 
que tapiza su suelo ? ¿Quién, durante el verano, no teme verse en­
vuelto en deoNas y  nada limpias nubes de polvo, cuyos impetuosos 
remolidos pueden precipitar al mas avisado basta el camino del puen­
te de jicá n ’a tii. si ta! nombre acrece el desigual y pérfido repecho

que desde él arranca? Queda, pues, demostrado que desde el if ie j-  
dero nada se puede mirar en verano ni en invierno, y que por lo mis­
mo conviene dejarlo á  la espalda para internarse eu la ciudad, lo cual 
se consigue fácilmente atravesando una ética «H e y ,'po r supuesto, 
otra cuesta, porque sabido es que en Toledo y en sus alrededores no 
se dan cincuenta pasos sin tropezar con tan indís(iensable sudorífico.

Mi buena ó fatal estrella me condujo á la capital de los CigarraUt 
en uD (liacrudo del invierno de ISáS,empotrado eo un vehículo cuyos 
incesantes vaivenes se asemejaban á los rudos sacudimientos de un 
qiiechemirin de Mundaca cuando á despecho del vienlo se empeña en 
doblar el cabo M icMchac}. No era yo el único paragero q u e , á guisa 
de diablo zambullido en agua bendita, ice agitaba en aquel purgato­
rio estacional; an  loco me acompañaba. Si m ^ lecteres creen que se 
dirigía voluntariamente a! iVuncío, se equivocan grandemente. Su ra­
zón funcionaba, veia claro con los ojos del entendimiento; pero no 
veia como los demas, porque era justo apreciador de las debilidades 
bum tnas...;. Esto constituía su demencia. Los sectarios del vicio le 
liamaban maldJciepCe; para mi solo era un pobre hombre empeñado 
en moralizar el mundo.

Dicen que en Toledo bay mucho que v e r , le pregunté.—  Según y 
conforme, re ^n d ió m e  amriéndose. ¿Es V, pintor?—No.—Lo sien­
to  , porque pudiera V, bosquejar las ruinas de- uno que fué sober­
bio alcázar, el monumento de San Juan de los Reyes, del cual nadie 
seacuerda. porque vale algo, y la plaza de Zocodover, de la cual 
se acuerdan demasiado Jos que una vez la hanvUto, por tomismo que 
nada vale.—  Cansado estoy de admirar esas bellezas en las estampe­
rías de Madrid.—  Lo creo; y también habrá ustedconlempladolas del 
ariifinodt Jwinelo.— Eoetécto. ¡Cuánto deseo ver esa obra admirable 
— No haga V. ta l , si se precia de buen español, amante de nues­
tras glorias, porque perderá el tiempo: esas maravillas del arle solo 
eaisten hoy titografiadasó grabadas en madera.—Pero sus restos ve­
nerables.. .. Supongo que se cuide de su conservación.—S I.,... il.... 
El Tajo se ha encargado de no dejar ladrillo sobre ladrillo en el bm o-' 
so ariificio:ia yerba crece en los solitarios patíos de la c^ebre mansión 
que cobijó los amores de Alfonso Vil]; al paso que la humedad impri­
me ri sello helado de U muerte sobre las paredes de la traidora >afa 
ds h¡ tKTtioi. Por ¡o que toca i  San Juan de ios Reyes. . .  le i^ n ser- 
va .... mal me esplico; arrastra penosamente su miserable vida; en­
tregado á sus propias fuerzas, desafia al tiempo y á los elemealoscon 
el escaso poder que le han*dejado sus largas vicisitudes; ese poder se 
gasta mas y m as; al fin sucumbirá, dejándonos alguna señal de su 
asiento, parecida á la del castillo de San Nadie recuerda ya!
ta importancia del magnifico monasterú' ; solo se sabe que hoy eucier- 
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r i  una biblioCeu, inútil [tara el público. El forastero que sube ile la 
Tejo por la puerta del Cambrón, se detiene ante aquel coloso, admi­
ra su atrevida arquitectura, se inmuta al aspecto de aquel eojaui- 
bre de monarcas batalladores que deSendeu su Cebada 7 prosigue su
caraioosuspirando ydiriendo: ¡Pobre nación!......  ¡l>os hombres k)
mismo que las comsI—Me voy arrepintiendo de haber emptendido ca­
te viage, porque soy escritor y ....—¿De costumbres? me interrumpió 
el compañero de espedicion.—Confieso que no me pesarla retratar al- 
gonas de esta población tan imporUnte y u n  graade en otra tiempo. 
—Eso es otra co h ; el pintor liiitóriro nada tiene que bascar aquí, 
porque lodo ha concluido 6 esU á punto deciMeluir para Tdcdo¡ pero 
el caricaturista mopal, Hermlie nwderno no perderí el lienipo. — 
En e»ie caso....—¡OhlNc hay duda: la tarea será agradable. Figúre­
se V. que lo único quenos queda ya de la inmortal lo lrdo  es el Zo- 
« w r  y  la catedral; de esta no hablemos; respecto al Zocover, sepa 
usted que es famoso por el bfarr».— Por Dios que do entiendo lo que 
usted quiere docirmr.--HciDbre, ya bemos llegado i  la fonda, y no 
tengo tiempo para.. jEhlSalgimos de aquí cuanto autes: yo vivo en la 
Triptria, número., .—i'nasola palabra. E¡eZoa>¿cter ¿es la p lauque 
antes ha citado V. conocida en la historia con el nombre de Zaev- 
dover?—La misma ¡Vaya! So tardará V; en aprender en Toledo nom­
bres nuevos de rosasmuyviejas.—¿Yel .Vnries?—¡Ah! El marlesIEso 
ya es diferente. El JUariei, señor mío, es... el V a n ti.

>0 volví i  pensar «1 este diálogo,y modediquó i  perder *1 tiem­
po , segiin el loco, visitando los recuerdos bistúricos de la ciudad im­
perial ,  basta que la casualidad me deparó un amigo,  que cu nada se 
parece á k »  inOiiitos con que tropezamos i  cada paso. Me esplicarú 
con toda la brevedad posible.

La cspericncia es un gran libro miyor de la gran compañía de co­
mercio intitulada El U nie tno , en él están sentadas todas nuestras 
riientas corrientes: las partidas señalan los benelicios y  pérdidas que 
vimos esperimentando en esta miserable vida.... be aquí el O ías y el 
a tsn n ; el primero, el cargo sube para lodos en uaaproporcioii verda­
deramente eijunlosa.

En el tal libro bay una caenCa singular, en la que el cargo y la 
data se confunden por'un momento: losJUósotos inc ticos llaman á 
esta cuenta el nsLancEnE la auisvaI), porque en ella se eucuenlra lo 
muebo que nuestros amigos nos cuestan y lo poco que nos valen, ó 
mejor espresado,  el activo y pasivo d.-los móDciooados amigos respec­
to ánosotros; en una palabra, ks quenos dan y loque nos quitan. El 
resultado dcIn.vLAKcs siempre es tristísima.

El amigo gue pide será , si se quiere, el mas perjudicial de todos, 
peto al lio no es el mas cócora. Ademas nos consuela con sus previsio­
nes y consejos, y podemos por último contar entre los grandes servi­
rías que nos presta:

Las queridas que DOS quila. 
i . "  Las que nos proporciona.
3.° Los usureros i  quienes nos recomienda.

Aigunasleccíoocsdeegoisiiio.
■'i.” Ena docena de vicios peores que el anteiior.
U.° Otros tantos d ^ ñ o s  con maridos burlados.

>’ada de esto me proporcionó el amigo de Toledo; nunca me pidió 
un fíapoleoH prestado ¡ luego , era el (eniz de los amigos. Item, mas 
me llevó al M a rín , y por consiguienie no tuve m asque pediile.

No bay paebtoen España de mediana importancia que deje de te­
ner eu la semana un dia señalado para comprar y vender en grande,ó 
llámese por mayor; en él se celébralo que lodos entienden por un .Ver­
sado, de modo que este se tiene ios jueves en unos punios, en otros 
los sábados, etc. En Toledo es donde no hay Ifercodoni grande ni chi­
co ,  pem lo sople el Marín. ¿Y qué es el Mfarml me preguntará mo- 
bioo algún Hisíidiido lector. En verdad que no deja de ser apurada la 
interrogación y no sé cómo componerme para no contestar lo que me 
contestó el loco, cuando me dijo: Señor mió, el Mariei es... ei Jfor- 
t í í .  En efecto, semejante contestación encierra una gran verdad, como 
quedará demostrado muy pronto, y sin embargo estoy intimamento 
persuadido de que no puede convencer á nadie. Es como si digésemos: 
la luz e s .... ia luz: k) cual nada uosesplicade un fenómeno que no po­
demos negar. Al que asi raciocine, le rogaré que haga un viage á  To- 

, ledo, que procurellegará esta ciudad ua lunes por la noche, que no 
encuentre un amigo queie instruya, sino locos queie repitan, el Jfar-
<«• es...... el lfaríe<; y  que al dia siguiente de su arribo salga á dar
una vuelta por las calles y pregunte á cualquiera por antojo iá  dónde 
vá V? De seguróle responderá el interpelado; voy al Jfari»»,—
Pero hombre, replicará el rerien llegado, si está V, en él...... Si ayer
fué Lunes. ... El otro se le reirá en sos barbas y no dejará por eso de 
dirigirse a! Marín.

Precisamente era martes el día en que encontré al amigo de quien 
he hablado. |  Cuánto celebro el verte por aquí, esclamó después de 
abrazarme estrechamente; supongo que me dedicarás algunos ralos, 
aunque hayas venido á negnrios.~Hc venido á ver todo lo notable de

Toledo, le d íge, y por lo tanto estás espuosto áque te embargue 
para í.’¡«rOTi».— Coa el mayor placer, y desde abora mismo me con- 
sagrod tu servido. Ea ¿ por dónde le parece que empecemos?— Por 
donde quieras; me entrego i  ti sin la menor reserva. — ¿Si ? Pues 
echemos á andar bácia el .Vanes. Al oir c ^ s  palabras miró coa sor­
presa á mi amigo; él notó mi estrañeza en la espresion de mis ojos, 
y prosiguió as!; — Conozco que debe ser para ti una cosa muy vulgar, 
muy prosáica, como decís en Madrid; pero ¿qué quieres? Te llevo al 
V aríes, porque á e^as horns todo el mundo está en él. —  Ya lo creo, 
repiive on si es 10 es amostazado, pues c e l  que mi amigo quería 
embromarme; supongo que también nosotros nos bailamos en él — 
N o; aun no hemos llegado; pero nos EilU poco. Mira , esta es la plaza 
de la catedral; ese el palacio del arzobiajin; seguiremos por esa calle 
de la derecha, entraremos en la Ancha, y  al fin de ella , en las in­
mediaciones del que aqoi llamamos el Zoeover.,.— Ya......— Pues
bien; allí encontraremos el V aríes.— ¿.Estás loco?— ¿Porqué?— 
¿Pues no me aseguras que enconlrareiaoa t i  V aríes?.... — De fijo.— 
Te cootleso que no eulicndo una sola palabra de lo que ensartas.— 
Eso consiste en que te fijas en una idea, sin que baya después fuerzas 
humanas que le la arranquen del magin. Y si no, vamos á cuentas. 
¿ Qué significa para tí esta voz, Marías t  — Lo que para todo el mun­
do; un dia de la semana, el segundo, el que sigue al lunes, el que 
precede al miércoles, uoo de los seis en que trabajó el Omnipotente 
para la coostrucclon completa de! L'niverso.— Alii está precisamente 
tu error, querido; te equívocas de medio á  medio.— ¡Cómo! ¿Serás 
apaz de negar?....— Cuando te afirmo que todo estriba en que to 
aterras demasiado á una sola idea. Ven acá, benditodeD ios¿bepues- 
to yo en duda por ventora ia esplicacíon de tu  .Vart<«? ¿Me apongo 
á  que sea lo que tú  has dicho, ron sus puntas de dia aciago por aña­
didura , según aquel dicho , en m arits, n  ir casas ra U embarquen? 
Hasta aquí estamos confurmes, ¿e& ? corriente. Dime tuahora ¿no 
puede espresar también la palabra Marías alguna cosa que acontezca 
en el dia de la semana asi llamado, y  no e s  otro alguno?— Bien ¿y 
qué acontece boy en Toledo de particular, que no pueda suceder otro 
dia cualquiera, y que merezca por precisión ese nombre ? — Recuerda 
que yÓDo he hablado de semejante precisión: el Martas de Toledo 
pudiera ser de^gnado de mil modos diferenies, en lo cual creo qne 
nada perderíaoxis, al meoos tocante á  claridad y precisión del idioma, 
pero nadie es capaz de remediar ese vicio heredado de las pasadas ge- 
neracimieg; yo he encontrado el Manas en Ti^edo, y en él pienso de­
jarlo: por ki demas, seria trabajo perdido empeñarse en bautizarlo de 
otro modo, porque á pesar de todas las Academias déla lengua batidas 
y por haber, siempre saldremos al fin de Resta con que el V a r in  
es... el M ariis.— P ero , demonio, esplicame siquiera ese Monas 
condenado que Dios confunda.— Ya estamos en él. ¿Ves esa multi­
tud de aldeaoos confuudidos entre caballerías de diversas especies y 
castas? Son cuando menos graves ciudadanos electores de Arges, de 
Burguillos, de Casas Buenas, de Cobisa, de (luadamnr, de Layw, 
de Hagan,deMocejon,<le Nam broca,de01ias,de l ’olany deVargas; 
en una palabra, de todo ei partido judicial de Toledo, si hemos de 
dar crédito i  la subdivisión del real decreto de 51 deAbríl de 183i.— 
nien ¿y  qué tenemos?— Que todos vienen al Martas para vender sus 
verduras,sus granos, sus arlefeclos de toda clase...— ¡A h!— ¿Ves 
ahora á todas esas señoras y  caballeros, militares y empleados, ten­
deras y  mercaderes con el correspondiente acompsuamiento de criadas 
y asistentes? También se dirigen al Martas, porque en el V orjís se 
compra todo mucho mas barato que eu las tiendas.— Gracias á Dios 
que voy comprendiendo.— Ya era tiempo. ¿Con que aquí no se
puede decir, por ejemplo......— No hay ejemplos que valgan;
cuando hacen falla garbanzos en una casa, ya sabe el ama que 
debe ir al Martas áajusU rios; si una niña no puede hablar con su 
amante en el paseo, ni en el teatro, tiene la seguridad de que yendo 
al Aforfeí con su mamá podrá al menos flechar una mirada a l objeto 
de sus ansias. Ya se sabe; los funcionario^ públicos dan siempre una 
vuelta por el Voiím  antes de encerrarse en sus oficinas; h  policía 
tampoco abandona el Martas, porque en el M ansi siempre se pesca; 
el Manas, en fin, es el gran acontecimiento de Toledo, el punto de 
reunión de los desocupados, Ja cita general para contratos y  transac­
ciones , la bolsa mercantil aplicada al despacho de artículos de diario 
consumo... ¿Qné mas te  d iré?.... En otras partes se llama al Manas 
un mercado semanal; pero eu Toledo, amigo m ío , el Martas siem­
pre ha sido, e s , y sció... tlManas.

Tenia razón el loco, pensé yo interiormente; bé aquí un nombre 
nuevo y original, aplicado á una cosa harto común y vieja.

ABEN-Z.\1DE.
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' (Toledo.—VisU de U p U u  de ZoeodoTer desde los portales en dia de mercado.)

A m o re s  te le^^ ráfico s.

L.V VEaNTTA DE ENFRENTE.

Entre lodos los estudios á  yo me he dedicado eu el Iraus- 
eurso de mi vida, do hay uno i  que cao tanto gusto me haya en- 
tregado como al estudio de la mujer.

No toe Jacto de eonocerla; por el contrario: estoy plenameote 
convencido, de que si Dios se dignase coneederme una existeDci;i 
tan larga como la de Matusalén, y  una astucia tau graude como U 
de .Merlio, me iría al sepolcro sin habeF conocida d esa criatura dd- 
bíl y tímida que lleva generalmente escrita la inocencia en el seni- 
hlante.

La mujer es un enigma, cuya soludoa es punto menos que im­
posible.

Me acuerdo, que cuando me trasladé á la habitación en que aho- 
ro escribo estas lineas,  estábamos á  mediados de diciembre del año 
<849. AI verme en mi nueva casa,  bine lo que siempre be becbo en 
todas, esto e s ,  abrir el balcón, y  como vulgarmente se dice, dar 
un vistaro para reconocer la calle, las casas que la adornan, y so­
bre todo, para ver si cu los baicóoes inmediatos hay a^una linda 
muchacha con quien entretener la vista.

En el dia i  que me refiero, no tenia esperanzas de ver á ningu­
n a , porque estaba lloviendo, y bada ademas un aire capaz de helar 
a! hombre mas robusto. Sin embargo, obedeciendo á mi antigua cos­
tumbre, abrí mi balcón, y tendí mi vista por la calle , 'y  después 
por todos los balcones de la vecindad.

En uno detas cuatro.correspondieutes á un cuarto segundo de una 
casa de aspecto antiguo,  situada en la acera de enfrente, como unos, 
cuarenta pasos mas arriba de la que yo habito , vi i  una jóven como 
de unos diez y siete años, que puesta en el dintel del halcón arrostra­
ba con impavidez la crudeza del temporal.

Aunque no podía divisar su semblante mas que i  través de la 
lluvia, mi instinto, y esa especie de adivinaciou que d i una lar­
ga esperiencia, me proDOsticaron que debia de ser bastante lin­
do, aunque i  la sazón estaba algo amoratado por el viento. 
Estaba en papillotes con vestido morado, j  un casabér del mis­
mo color, debajo del que se destacaba su delicado talle. Qué ni­
ña tan fogosa, me decía jo  sin dejar de observarla; se necesita de­
cisión para arrostrar con esa imperturbabilidad el aire y la lluvia: por 
fuerza debe de ser muy propensa al amor.., Iba á  proseguir en mis 
i'cfieiíones lUoséñco-obscrvadoras, cuando una ráfaga de aire azolan-

I lio baria mi la lluvia , me obligó acerrar las vidrieras, mientras que 
le uiT.a se quedaba desafiando i  los ek iucníos.

Ala mañana siguiente, apeuas me ievajiié, fui al baleoo, y di­
rigí ia vista casi instintivamente á Iqj de mi vecinita, la que me 
liabia cogido la delantera. Indudablemente está enamorada, esclamé 
yo siguiendo el hilo de mis refieviones del dia anterior, l'oa müa tan 
halconera no piude menos de tener aiuanle.— ; Y qué tirabuzones 
tiene tan bien hechos, y qué cara tan linda , y qué pecho tan  bien 
formado! ( Parece que está impariente! No cesa de entrar y de 
sa lir, y tan pronto la veo en un balcón como en otro. Loas ve­
ces se baja basta lor.vr con sus tirabuzones en la jaula del loro, 
otras veces ojea un libro que no le e , y  otras veces acaricia á
su perrito ;.todo esto con uua viveza asombroía. Se sonríe......
yo procuro seguir la linea de su mirada y ...« ¿q u é  es lo que 
veo? á un amigo inio, escritor diamático, mas enamorado que 
un cupido y que eulretiene en hacer telégrafos con mi vecina. 
Ella que sabe que yo los observo, me m ira... él hace otro lauto , y 
enviándome uu saludo amistoso,  se dirige bácia mi casa; vuelve i 
saludlrme , yo le iovito á que suba . y  él, que no desea otra cosa, 
acepta al momento, y étenos á los dos en d  balcón, éi haciendo te­
légrafos, y yo haciendo reflexiones.

Para disimular sin duda, me dirige mí amigo de vez en cuando al­
gunas preguntas, á las que yo procuro contestar coa las menos pala­
bras posibles; de mudo que nuestra conversación se acaba i l  instan­
te ,  y entonces mí amigo se vé obligado á  renovarla por recurso.

—  ¿Sabes que me gusta mucho tu  calle?
—Ya se conoce.
—Es muy alegre, y luego tiene unas vistas deliciosas, y aquí sus 

ojos se fijaban en mí vecina: después viendo que jo  seguu ca­
llando:

— i  Qué te  haces ahora de bueno?
—Nada.
— i Hace mucho tiempo que vives aquí ?
—Cn dia.
—Ese tiempo hace que yo estoy enamorado.
— I Ola I I  CoD que tú  estás enamorado 1
—yPero de qué modo! Y aqui lanzó otra mirada á la inquieta 

niña.
—De mi vecinita según veo,
— ¡Qué linda es! ¿verdad?
—Seguramente.
— ¡Qué OJOS tiene!
—Si, parecen buenos.
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* - |Y  qué viva es!
— ; Demasiado I No hace mas que pasarse de un balcoa á olrn.
—Mejor. Eso prueba que me ama.
— ¿Y qué tieue que v e r , le foatesté yo riéndome de su respues­

ta ,  esa continua mudanza de balcones con el amor?
—iP u es no ha de tener 7 ¿So la v é s f  Parece un pájaro que 

quiere romper los hierros de su jaula para volar hácia m i.; Olí I qué 
buena i iea me ocurre! voy i  improvisarla versos; escucha:

Como vuela el verderón 
de una rama en otra rama 
así sallando mi dama 
va de balcón en balcón,

—¿Qué lep « ece  esta redondilla?
—¡ Soberbia! Solamente que el,verderón, es nn pájaro muy pro- 

sáico, para compararle cou esa niña.
— ¡Hombre, nol Pues sí precisamente el verderón es un pájaro 

muy bonito I Si hubiera dicho el gorrión, podías quejarte, Aquí lle­
gábamos de nuestro diálogo, cuando vino á  interrumpirnos el sonido 
de una cometa.

Era un piquete que salla de guardia.
Al jiasar por debajo de los halcones de la que estaba siendo obje­

to de nuestra conversación, noté que el oflcial del piquete la saludó 
de ese modo que tan solamente lo hacen los amantes, y vi que la ni- 
Zia olvidándose de mi amigo, le devolvió ei saludo con tanta gracia 
y coquetería, que e s te , frunciendo el entrecejo, no pudo menos de 
decirme;

—  j  Has visto eso?
Yo me hice el desentendido; pero observé que la  vecina seguía 

coa la vista ai oficial, hasta que este volvió la esquina, í  cuyo tiem­
po agitó la  amable jóven su blanco pañuelo. .Mi amigo, que lo había so­
tado también, estaba inquieto y descolorido. Todo su buen humor 
había desaparecido de repente; y cuando vió que su adorada, la que 
poco antes según su modo de ver parecía un pájaro ^ e  intentaba 
romper los hierros de su prisión para volarbácSa él, se ocultaba tras 
de los cristales sin apenas acordarse de dirigirle una m irada, esclamó 
encolerizado;

¡.Ah m ujeres,.., mujeres! animiles caprichosos y Falsos...

¡Necio el hombre que en vosotras Qal

y después de haber recitadif^ste verso con un énfasis trágico, fuá á 
sentarse ¿orno abatido en una sida.

Yo traté de consolarle, diciéndole que de todas las obserraciones 
que había hecho en las mujeres, habla sacado siempre consecuencias, 
Átales para los hombres, y  que por lo tanto no debía uno hacer caso 
de eUas.

— i Pero son tan bonitas t esclamó mi amigo dando un suspiro.
—  ¡Pero son tan falsas lie  contesté yo.
EntODceséllevaolándose y  tomando su sombrero, me dijo apretán­

dome la mano. D j todos modos, anaigo m ío, este lerribfe escarmiento 
puede servirme de mucha utilidad. Ya sabes lú cuán necesario es i  
todo escritor dramático el coDqcimieotodel corazón humano, y sobre 
lodo el eonocimieolo del corazón de las mujeres.

Ese rasgo de inconstancia que acaba de contristarme será fecundo 
en  resultados. Ei corazón de la mujer se dqja seducir por el. brillo, 
amigo mió; pi mas ai menos qne lamariposa se deja seducir por la 
luz. Esa mugerhá dado la preferencia á ese oficial, porque llevaba una 
espada, una charrelec* y botones relucientes.... porque llevaba de­
tras de sí y  obedientes á sus órdenes unos cuantos autómatas confusi- 
le s : y delante un trompeta que con sus pulmones atronaba la calle; y 
todo esto la ba sasido de qoido hada el punto de olvidarse de* mi,,., 
de mi que llevo sombrero de cartón, gaban oscuro y pantalón negro... 
No lo dudes! El corazón de la mujer está por los objetos del relum­
brón. Si ahora pasara un espitan de coraceros mandando su compañia, 
el oficia] de inCanteria quedaría destronado; y todo,porqqeelsonidode 
las herraduras de los caballos, y el brillo de las corazas, y  de los cas­
cos, embriaga mas que el morrión de hule, y  la prosáica casaca del mi­
litar de infantería.

Adiós querido, y  si por tu desgracia llegases algún día áestar ena­
morado, procura vestirle de oropel; y sin aguardar respuesta se fué 
satisfecho sin duda del trozo de elocuencia que me había regalado 
por despedida.

Aquel misnw día por la tarde, el oficial que había desbancado á 
mi amigo á son de corneta, se paseaba debajo de los balcones de su 
dam a, luciendo una charretera en el hombro izquierdo, mientras que 
mi veeinita le contemplaba desde su balcoa dando besitos en el hocico 
de su diminuto perro.

A los pocos días ei oficial había desaparecido, v otro en su lujar 
rondaba la calle.

A los pocos dias después, este o tro , fué reémpiazado por otro, 
otro.

Lo mas estraSoes que esta niña, según be podido observar luego, 
sale poquísimas veces de casa, y  cuando lo bace va siempre acompa­
ñada de su familia; y sin embargo, metida constantemente en su ha­
bitación, sin otra libertad que la de salir álos balcones, en los que se 
puede decir que vive cooslaulemente con su lorito; con sus libros, 
cuyas ojas pasa sin leer; con so perrito; con su contiuua inquietud; ha­
ce que , centinela constante de sn am or, haya siempre un infeliz ron­
dándola la ralle.

Me gusta'verla cuando se pone á coser: no dá nunca dos puntadas 
sin levantar los ojos; su linda cabeza no puede conservar un solo ins­
tante la misma posición. Todos sus movimientos están llenos de vive­
za y de gracia. Me parece que está dolado de un temperamento feliz, 
porque siempre que la miro la cucuentro alegre. Se me figura qne 
quiere mas á sus tirabuzones que á sus amantes: en todo el tiempo 
que la conozco, ñola hevLsto llcvarolropeinado; en esto es constan­
te ; será sin duda porque la sienten admirablemente, y  las mugeres 
aman con delirio todo do quo que contribuye á embellecerlas.

Cuando veo á mi linda veeinita, tan vigilada por su familia y ápe- 
sar de eso trayendo i  tantos amantes al retortero, no puedo menos de 
acordarme de aquella dama de las .Vd y um  noehe$ , á la  que un genio 
maligno tenia guardada en una gran caja de cristal cerrada con cuatro 
eerrojos defino acero. Presentando esta dama, una sarta de sortijas 
á dos principes que habían conseguido sus favores mientras el genio
dormía, les dijo:— ¿Sabenustedes loque signilícan estas joyas?__
No, respondieron ellos, pero raí manos deustedestá elcoraunlcimos- 
lo.— Son, pues, continuó ella, las sortijas de todos los hombres i  
quien he hecho participes de mis favores. Hay noventa y  ocho bien 
contadas, que conservo para acordarme de ellos; pido las de ustedes 
por la misma razón, y á fin de tener el centenar completo.

Héaqui, pues, continuó, que he tenido basta el dia cien amantes, 
á pesar déla vigUasciay precauciones de este feo genio que no me de­
ja. Por mas que me encierra en esta ca|z de cristal, y  me tiene oculta 
en el fondodelmar no por eso dejode eludir sus cuidados. Ya ven uste­
des, según e s to , que cuando una mujer ha formado un proyecto, no 
hay marido Di amante capaz deestorlÁrsu ejecución.

Esta es una verdad de que debe estar ¡áenameate convencida mi 
alegre vecmila; ella, como la dama de las ü i ly  una noeSet, está encer­
rada, oocn una caja de cristal con cuatro llaves, pero si en un cuarto 
ron cuatro balcones. Ella, como la dama de las Mil y una noches, esU 
guardadaconsUntemente, no por un feo genio, pero si por una ma­
má. Y á pesar de todo, ella,eomo la dama de lasJfil y una nocht$, 
tendrá ana sarta, no desortijas, pero si de billetes amorosos cada uno 
con su distinta firma. Solamente qne el número de amantes de mí ve­
cina pasará de ciento, mientras que la astuta dama de lasV líy unano- 
cA», llegó é juntará duras penas ese número.

Aparte de estas pequtñtctt esta joven es apreciabilisima. Está en 
la aurora de su vida, puesto que apenas tiene diez y ocho años. Per­
tenece á una bnena familia; casi nunca sale de casa, y  si alguna vez lo 
bace va mify bren acompañada. Es una niña candorosa que teniendo 
demasiada edad p an  jugar á  las muñecas se entretiene en jugar á los 
muñecos.

Quién sabe si todavía tendrá virgeu el corazón!!! verdad es que el 
pensamiento le debe tener inundado de am ores, pero en un siglo tan 
material como este, el pensamiento esto de menos.

JcAS DELA ROSA GONZALEZ.

LA SI6EA,
NOVELA ORIGINAL.

CAPITULO IV.

I.m « lelarion . .
Aun conservaba doña María los ojos húmedos del llanto que aca­

baba de v e rte r, cuando se presentó á  la puerta del gabinete la poeti­
sa de Toledo. La infanta hizo un esfuerzo para soprcir, y la mandó 
aproximarse. La Sigea miró á S. A. con profunda ateneion,  refieiio- 
nó rápidamente acerca de los hechos que hubieran podido afiigirla , y 
esperó á que hablara.

— ¿Adivinas, Luisa, la causa de mi afliocion? la preguntó doña 
María?

—Solo una puede haber, señora, que reduzca á tal estado el áni­
mo de V. A.

—¿Cuál es ?
—Una nueva boda.
— ¿Quién te'ha dado la ciencia, esclamó la infanta tomando por l«
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mino i  la escritora y  sentándola i  su lado , de adivinar lo que pasa en 
mialma?

—Mi amor á  V. A.
— iN osabias nada?
—No,*«3cira. ,
—El obispo de Agdas ha venido i  pedir mi mano para el heredero 

del trono de Castilla. ¿'Qué idea tienes de D. Felipe?
—Es hijo de un héroe y  de la inquisirioo. Heredará los laureles de 

su padre para quemarlos en la hoguera de su madre.
—Es un príncipe piadoso.
—Tan piadoso que abrasará á ios reinos con su piedad- 
—Todos te aman.
—Y todos le temen.
—El emperador piensa abdicar en él.
—Triste será aquel dia para los pueblos.
—¿No te  place verme reina de España?
__Señora, para serviros de rodillas, me es lo mlsmc que V. A. sea

reina de España ó iafanla de Portugal.
—  I Pero okno crees que seria mas dichosa ?
—No siendo ni infanla ni reina.
— ¿Te pesa de mi grandes! f
— Me pesa que no os baga feliz.
— ; Feliz 1 JO no puedo ser nuuca feliz.
-P o rq u e  teneji un lilulo de princesa, un corazón de m ujer, un m- 

geo iodepoelayunalm adesanU iporque halMis querido reunir en 
un palacio las cosas mas opuestas; una academia y un cláustro.

— ¡ A y,am o tanto la gloria, y temo tantoá la iglesia!...
—Por eso habéis encerrado á  Apolo en una celda.
— ¡Yo quisiera quelos poetas tuvieran otro Dios! ¡Yo quisiera que 

lai musas no fueran paganasi
—V. A. se adelanta al siglo. No hay todavía poeU que se atreva á 

dejar su mitología,  a i el mismo Luis de Camoens...
— ¡Luisde Camoens!
—Mañana p a r te á is  India. . . .
—Dejemos eso. Tenemos mucho que hablar; vé,  observa si hay al­

guno en loa corredores,  y cierra bien la puerta.
Obedeció Luisa y volvió i  sentarse cerca de la infanta.

—Ya t í tie dicho, continuó esta en voz baja, que el obispo de Ag- 
Jas ha venido i  pedir mi mano.

—SI, señora.
—El rey la ha otorgado, y tal vez mañana mismo tendré que par- 

lir para España. Esto  al menos parece lo probable; pero Luisa, oigo 
JO en mi corazón una voz que me advierte la imposibilidad de que se 
1 ealicen mis bodas.

—Creo lo mismo.
— ¿En qué se funda tu  esperanza?
— ¿ En qué se funda la vuestra ?
__I£q una Inspiración.
— La mía Umbicn.
—Quiero que me la espliques.
-S e ñ o ra  es difícil de esplicar. Pero hay seres predestinados á lle­

var (¡a el cielo una au reob ,  y ya desde la cuna esparce su cabeza un 
misterioso resplandor. Aquellas santas m ártires, aqueUas inmacula­
das vírgenes que en el pueblo romano caminaban al supbcio, dicen 
los sábios escritores que eran desde niñas la codicia del Emperador. 
Halagos amenazas, ¿d iv as y castigos se empleaban para corromper 
su virtud-, pero todo era inútil. Los mismos enemigos se eoaverlun 
al acercarse i  ellas. Los mismos verdugos temblaban. Hay una ciudad 
en España cerca de Portugal, donde Eulalia sufrió el marlirio del 
fuego. La víspera de la ejecución, se emplearon horribles medios pa­
ra quitarla su castidad y hacer qñe moriese impura. ¿Quién la salvó, 
señora ? ¿ Quién evitó que fuera de un hombre? Ei ángel que desposa 
á las virgenes con Dios. Ese espirilu invisible cuyo escudo de fuego 
abrasa al que se acerca i  las que esUn bajo su custodia.’ ¡ A b , doña 
Harta I Esa luz que despiden vuestros ojos; esa ÍDOCencia que deslum­
bra en vuestra ften te , esa belleza inmateiial que embelesad los hom­
bres sm enamorarlos, es el rrllo que habéis traído al mundo para que 
seos pueda decir «nunca serpis de un hombre.»

Y o, señora, que aborrezco ¡os abusos de la iglesia: yo que lamen­
to el fatal error que conduce á aquellas nacidas para madres de fami­
lia i  encerrarse en un cláustro; soy no obstante, justa para apreciare! 
principio de sabiduría que guió á  los fundadores de los convwlos. 
lU v señora, una raza de mujeres fecundas de alm a, estériles de 
cuerpo cuya producción es un canto, una oración, una poesía , un 
perfume como el de aqueUas flores que no dan semiUa. No pidamos á 
estas mujeres amor para un esposo; porque solo darán un suspiro, 
una lágrima y huirán. No las pidamos un h ijo , porque son madres de 
todos los niños que han dado i  luz las otras mujeres. No le pidamos 
posteridad de criaturas, sino posteridad de ideas, posteridad de vir­
tudes. A esa raza señora pertenecéis vos. El temor que os ha espan­

tado siempre a! enlazaros á  un hombre es el instinto deeonservacion 
queDioshadaddá vuestra e.spirituaiidad. Ser impalpable venido alm un- 
de solo para adorar á Dios, y  dar ejemplo de caslidad sublime. Vos, 
doña María, debeis volver al cielo sin haber tocado i  la tierra sino con 
la puDla de vuestros pies. Dejad, señora, quelos reyes se afanen 
por disponer de vuestra suerte ; vos moriréis virgen y santa en un 
monasterio; y cuando el vulgo de varones descreídos quiera disculpar 
sus desórdenes calumniando nuestro sexo; «Mentís, le dirá iahisloria; 
si habéis olvidadoá las mujeres del pueblo antiguo, bien podéis recor­
dará las de nueslro pueblo: aquella es la tumba de una princesa san­
ta :  alli yace doña María.»

Cesé de hablar la Sigea, y  aun conservaba la mano levantada en 
aptitud de señalar i  una tumba.

Doña Maria estaba conmovida yabsorta.
__(Iracias, esclamó, gracias, amiga mía, me vuelves el valor y e l

entusiasmo con tus palabras ¡Oh, pluguiese al cielo que alli en el sitio 
donde tú señalas se abriera para mi la tumba esta misma noche!

— Debilidad,  señora, replicó la Sigea coa energía, debilidad da mu­
jer indigna de la heroína t  quien alabo, es la que os conduce á  de­
sear que se abra presto esa tumba. ¿Qué maravUla fuera subir al cie­
lo coa la benJita palma á ios veinte años de edad,  doña Haría?

¿Creéis que ya están sufridos todos los combates, todos ios mforlu- 
nlos, todas las injuslicias de los hpmbres? ¿Creeis que á los veinte

í^ ->

(Doña Luisa S íg ía , escritora toledana.)

años estáis acrisolada porque os han desposado con media docena de 
príncipes á  quienes no habéis conocido siquiera? ¿Porque habéis presi­
dido una academia de doctores? ¿porque habéis p en sad  enfundar una 
c a sa  ¡¡áadosa? ¡Diosmio! habriais coloeadoen su alma tanta ternura, 
tanta fuerza, tanta resignación, tanto saber para que muriese i  los 
veinte años inutilizando esas peciosas dotes? N o: no ; os faltan seño-’ 
r a , las pasiones y las caiummo».

Es preciso que améis á un hom bre; que este hombre no pueda ser 
vuestro: que luche vuestro espirita con vuestro corazón: vuestros dá­
seos con vuestro deber; que perdáis en la lucha vuestra salud y  vues­
tra belleza: que tras largas horas de terribles insomnios, delágrimai 
ardientes, de dolorosos gemidos, triunféis al fin de vos misma; y que 
después de este tacrificif, cuando vayais ácanlaz el himno de victoria, 
os columntm los íiombr<«,

—¡Ay! esclamó doña Macla estremeciéndose. ¡Yo nunca tendría tu « -  
zas para sufrir tanto!

—Sí, señora, las leneis hasta para el martirio ..
—Luisa, te dijeque necesitaba esta noche hablarle.... cooflarte mi» 

secretos....
—Ya escucho señora.
—¿Crees tú que á nadie amo?
—Creo que habéis empozadoá amar á uno. . . -
—¡Silencio!
—Ya callo..,
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—Oime al oído su Dombre.
Acertóse la Sigua al oído de la iafaBla ypronuttció na nooibreque 

la bizo palidecer.
— íQuiáo le lo ha dicbol esclamó sobresaltada.
—Mi forazon, seuoca.
—Bien Luisa, loma la pluma y escribe.

«Al Sr. laquisidor gCaeral.»
— Ya es lí, seiiora.

«El eaemigo habla lomado la fbniia de unaV aiusde mármol para 
perder eb alma de este «atólleB, He mandado destruir las Venus j  eo- 
Tío al tribunal......

—¿Seiiora, ra is á  denunciar aJ mismo á quien amala?
— Es un deber.
—Os engañáis, señora, ruestro deber no es el perder i  un ino- 

•en te ..,,
—Luisa!....
—Y yo no escribirí esa delación.
—jT e niegas i  escribir en nombre déla iafanto doña María de Por­

tugal?
—Me niego i  delatar i  unespañolporque soy Española, y ... porque 

le amo. ’
—Basta, replicó doña María con dignidad. Yo misma escribiré la 

carta. Retírate.
(ConABaará.)CarOUk a  c o r o n a d o .

E S T U D IO S  SO C IA L E S.

DE LA CIVILIZACION.

La dviliaeion es el triunfo de la inteligencia sobre la naturaleza 
inculta ó  sobre Ideas menos adelantadas. EUa mareta mas rémda ómas 
ientamenle según que Us eircunslancias la farorecen ó la conlrai lan; 
iarade los pueblos; penetra en los espíritus; cambia los hábitos, \- 
enlazando á  Jos hombres de diferentes y lejanos países pw los tídcuIo’í  
del pensamiento 6 del intéres recíproco, estieode su cetro desde la 
una a la otra parte del mundo, y htee de fe humanidad entera una so­
la femilia.-

Inmensas g r a n z a s  deheríamos poner en sa influjo bienhechor, 
ti p x  desgraot no foera $n rooTimiento allenatiTo; sí no tuviera co­
mo la luna sus crecientes y sus menguantes; si porhuestro mal no re­
trocediera sm cesar Unto como antes hubiera idehnUdo. Los hom­
bres se afanan en ciertos períodoepor conquistar ia ciencia; d«cu-
brea sdiuiBs verdades: enlocan su himno de trinnt) in ^ ir a d o ^ r  el 
o r ^ o  de tu  pequenez, y cuando se creen como los gigantes de fe 
m lologii i  punto de escalar el cielo, U oscuridad renace y se estien- 
dedenuevo; lis  últimas indagaciones se pierden ensila ; millares de 
anos gravitansobrelas verdades descubiertos, y U especie humana 
condenadn á ^ o d u r  la tola del Penelope, se apita en esa oscilación 
continua de adelanto y  retroceso, volvieado después de todas sus in­
cursiones al mismo punto de que partió, Cuando i  través de larcas 
épocas arranca á la naturaleza algún a rc iM , se ufhoa en su van i^d  
iD ^nsato; y por lo regular no ha hecho otra cosa quedesentorrar des­
cubrimientos in teriores, pcrdidosyocultos á las miradas d eU  gene­
ración que vive bajo los escombros de las generaciones que pasaron 

de Gama dobla el Cabo de Buena Esperanza, y  todos contem­
plan a t^ iro s  su talento, su osadía y su fortuna: sin embargo, en 
tem po de Salom ^ se habia h « b o  el mismo camino, y  cnalrocienlos 
años despnes lo habían repetido los Feninios con no menos promeia 
tuertó. Colón, guiado ^ r  el vuelo de las aves y por la vacilanto b z  
que derrama sus destellos en las sombras de la noche, penetra en las 
remotas playas en que parece que el sol va á ocultarse cada dia • y  no 
obstante, iMvlageros encuentran después en medio de los bosaues 
im fínelrablw  de la América Septentrional ruinas de monumentos le­
vantados en Ignorados tiempos por una inleligencia m uy soperior á la

Debían
recorndo de muy antiguo aquellas comarcas, y hablan deádo en ella 
vestigio qnealesliguasen su presencia y su genio. C b a l^ b rian d re -  
E erequeS la orilla de Cbanony muchos pies bajo del agua ezislen 
en ictercs trazado, en las paredes de un precipicto.de q ^ res id U n u e

eMribiemífae ^ nacioals desconocida,
i« iT . “  i “iiatonosas al pasar por el rio Este hecho
lestllca á  la vez el trastorno de aquellos lugares y  la deslruM iorí^

! t o n ^ 'm  éll¿s'Í“dllo '‘‘' ^  fpulcrosdeparlicularconstru t
y “  ' “ 'o s , esqueletos y huesos humanos, iHabrá evi, :

Uáo la femosa Atlantina de Platón? No lo sabemos ¿EsUria en t” ,!L '

unida la América al Africa, y un suceso eslraordinario las habré le -  
^ ra d o  como el Hlo de un sable corla ia mano del cuerpo á qué esta- 
Di UQiMi Ttmpoco lo sainemos. Tales nuestra ciencia cuaodo nuerc- 
mos echarla sonda á los mislerios de la naturaleza, y  Ules son los t i b ­
ios de nuestro orgullo cuando nos envanecemos de adelantamientos 
que con nosotros ó poco después, para aparecer de nuevo
cuando se hayan ya borrado todos los vestigios Je su memoria. La ci- 
viiuacion, p u es , y el lalcnlo creador del hombre, tieoenau flujo y re- 
flujo como elOccéano. En el primero avanrao sobre las ¡deas como las 
aguas sodre b s  cosías; mas en el segundo retroceden otro tanto cuan­
to antes habían salido desús limites.

»  altamente bienhechora, tiene también sus 
inconvemeales como los tienen todas las cosas. No havduda que ner- 
fereiona y «ne á los pueblos; pero hasta cierto punto séparaá los indi­
viduos, y  dáadules hábitos de mas reUnamiento y cultora. Ies hace

eston en la cuna del género humano y que suponen una felicidadtrmi- 
q u ib , parecida al dulce sosiego del niño que sonríe mientras duerme 
en su cuna dermmbres.

tn o im  í '  “ ciáenlal del mundo eran cándida y alec-
tuosamente hospitiferios. Apenas eleslrangero quellegaha á la ouer- 
ta  de su cabana empezaba la danza del suplicante, cuando sus hués­
pedes entonaban aquel c a n to ;.  vé aqui al enviado del grande Espíri­
t u , .  un amo salíaá su encuentro, te introducía d » la  mano hasta el 
hogar, le sentaba sobre fe fna ceniza,  se bebía la copa de fe hospi- 
^ d a d , se fumaba la pipa de la paz por tres veces, y resonaba en 
boca de las muyeres aquella canción consoladora que nuora sabrán 
producir, las nuevas sociedades, «el estrangero ha encontrado una 
maihe y  una esposa: el sol saldrá y  se pondrá para él como antes.. 
D e^e entoMesel hogar era un altar para el desgraciado, y so dueño 
se h ubiera deja^  malar antes de que se  locase á  un eabeJlo dei hom- 
bre i  quien había recibido. En cambio nuestra civiliacion ha endure­
cido las almas y metalizado los corazones. ¿ Eoconlrtriahoy el eslran- 
gero igual acogida á  la puerto de los magoificos palacios de Lóndre» 
m tal vez ante los ostentosos edificios de esas ciudades qne se b'an le­
v an to^  sobre b s  rumas de aquellas chozas, asilo de hombres rudos 
pero de costumbres tan liernas y benéficas? Las ceremonas salvaces 
usadas en el nacimiento de los hijos; las que tonbn lugar al ir á re­
coger los frutos que les concedía el cielo; el himno de gratitud que

hijo» ^  colaban
delpecho desu , m adres, todas estos costumbres tenianalgo de senci­
llo , y sublime á la vez; algo de misterioso y  profundo que el corazón 
eom prendeynoac.ertoádescifrar; algo, ¡or úllimo,’ que s S  
valia m s  que oirás piScticas y  otros hábitos de los pueblos actuales 

i  Y cuál de I «  dos estodos hará mas feliz al individuo si se le mira 
so o por e hdo de las necesidades y de los deseos que inspira la natu- 
r ^ ^ ?  El homlffe,  cuanto mas gira sobre esa circunferaKia de rono- 
cimientós y de goces. mas se  separa del centro de sus afectos y de su , 
recuerdos; y  parecido i l  humo, se aleja de ia tierra i  proporción qu¿ 
se eleva y  disipa por el espacio. Ia » manos cariñosas que ban meci-^ 
debueslra cuna ; los objetos toscos, si se quiere, pero siempre dul­
ces é inlercsantesque han sonreído nuestra infancia; los juegos del» 
nmez; b s  apacibles horas porqoe se desliza la vida too m anam ente 
romo la? aguas silenciosas de un arroyo puro y  cristolino, todo esto 
deja eu el alma un sabor de feheidad que nunca se borra y que se re- 
caerda coa unplafer triste en las tribulacioots que eocoDlramos des- 
pues en este mondo. Por eso , siu duda,  ha dicho Cbaleaubrund 
«dichosos tos que DO han visto el humo de las fiestas estrangero», y 
que M 'ohan asistido á los festines de sus padres;» y en otra m rte ha 
jtiadido; «vosotras, maraviJlosaa.historias coaladas alrededor del 
hogar, tierras efusiones del corazón y  brgas costumbres de amar; 
tan necesarias á h  vida; vosotras sois Jas que habéis llenado de sa- 
lisfaccionej á los que nunca ban dejado su país nativo. Sus sepulcros 
están en su patria, con el sol poesto., con los Dantos de sus amigo,, 
yconlos encantos de la  religión.» ^

¿Habiánsido por ventura mas felices iosmoradores de Otaiti des- 
poesquelaciviJiiacion haftbricadosutronoábsoinbradesus floresta.? 
después que han tenido reglas y leyes y  magistrados que lo eran en la 
vida Ignorada, abundanley paelflca en que los encontró el cipUan 
Look. ¿serán mas feüees las isbs encanUdas de Ja Oceeania después 
que los l a g l e p  han llevado á eUas su dominación y  sns coslumbres,
6 qne los raiTOneros han sembrado las querellas y las discordias reli­
giosas , que lo eran cuando abandonados en los brazos de la natoroltz» 
encontraban en la prodigalidad de sus benefleios cuarto bastaba i  una 
existencia dichosa en su misma oscuridad ? Hoy saben mas sin duda 
pero no gozarán tanto ni tan fácilmente. Tendrán placeres, entonce, 
desTOMidos; pero habrán perdido su inocencb y  su libertad, gérmen 
de todos b s  placeres. Serán mas cultos, pero menos cándidos; m a, 
instruidos, pero menos sensibles; mas ricos, pero menos felices. En 
suma; la civilización favorece i  la humanidad, poro acaso daña en
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cierta relación 4 las individualidades: crea intereses, pero destroj* 
afectos.- da dilatación al alm a, pero entibia la ternura del eoraaon; 
esparce el pensamiento, pero impide su concentración; y en trejin - 
donos 4 nuevas necesidades, 4 nuevos hábitos j  nasla 4 nuevas creen­
cias , condena como añejas h s  costumbres y los seotimientos de la 
naturaleza que hicieron la dicha de los hombres primilivos.

¡Tales la triste condirionde la especie humana! U perfección es 
su quimera; y la f^icidad completa es un sueño, es su fantasma que 
si?ue sm cesar, pero que no alcanza nunca. No gana por un lado sino 
para perder por otro; y  asemejándose al viajero que marcha por una 
tierra encharcada y resbaladiza, no adelanta suplanta sino para re­
troceder sobre su propia huella. Asi gira sin cesar el mundo, indife- 
renle 4 nuestro anhelo; así se suceden las generaciones, empleadas 
en reducir á polvo las obras que encuentran 4 su paso, ó en desenter­
rar las que estaban escondidas bajo la mole inmensa de los siglos; y 
en lanío el grande arllflce de la creación se sonríe de nuestros afanes 
y (te nuestra soberbia , y 4 lo mas nos permite a lu r  alguna ves una 
punta del velo que cubre el mecanismo de su sistema, y el cuadro de 
tus leyes y  de sus maravillosas obras.

JoiQniR M uu LOPEZ.

L a  • j t t u i e i a  «»* l «  . ■ i t ' g e l i a .

gU-tKtS-B£N-ACHUR.

(Conclaaúm.)

- ~ i  Es aquí donde deseas estar? dice al cojo Bu-.Akas.
—Si.
—Pues bien, apéate.,
—Tú antes.
—Síes para ayudarte, bueno. '

No. Es para que me dejes tu  caballo.
— í Y por qué be de dejarte yo mi caballo?
—Porque es mió, por la sencilla tazón de que lo necesito.
— ¡Hombre! Eso si quelendriaquever.
—Escucha y reS:;sloQa,di]o et cojo.
—Escucho y refleiionarf.
—Nosotros nos encontramos en la tribu del Cadi justo.
—Ya lo sé.
—Es nato ral que quieras demaoJarme ante él.
— j Pchis!.. Es probable.
— jCrees t i  que viéndonos el Cadf á los dos, 4 t í  con esceientes

piernas que Dios ba destinado á  marchas y fatigas,  y  4 n>í cojo y li­
siada , crees tú que él no ha de Cgurarse que el caballo pertenece i  
aquel de los dos 4 quien es indispeasable para viajar?

_Si tal cree, dejará deser el Cadi ju s to , responde Bu-Akas, porque
equivocard su juicio.

—Le llaman el CsdijuslOjdijo riéndose el cojo, mas á nadie se le 
ocurrió hasla ahora llamarle el Cadi infalible.

— ¡Voto vá! dijo para si Bu-Akas, dando una palada en el suelo, 
hé aquí una oporlunisima ocasión de juzgar por mi mismo al afamado 
jiie r : vamos aute el Cadi, dijo al cojo.

Y Bu-Akas, abriendo paso,  condujo por la brida 4 su caballo, sobre 
el cual se columpiaba orgullosamente el maheioso c o ^ , y llega al tri­
bunal, donde e! juez, según la costumbre 4rabe, administraba pública­
mente justicia.

Otros dos juicios había pendientes cuando llegaron, que natural 
inenlc debían tillarse antes del que llevaban nuestros Utigantes. Bu 
Akas se colocó entre los asisténles y obsaevó. El primero de estos ne­
gocios tenia lugar entre un laleb y un aldeano, un sábio y  un pcftre 
trabajador.

Se trataba de la muger del sábio que habla robado el tiabajador. 
y quesoslenia ser la suya mientras aquel la reclamaba. Ni 4 uno ai 
4 otro reconocía la m uge; por su marido, y esto hacia algo difícil la 
solución de tan singular disputa. Habiendo oido e l Cadi 4 ambas parles 
rí llezioDÓ un instante. (iDejadcBe vuestra muger, les dijo, y volved 
mañana.» Se fueron en efecto el sábio y  el trabajador, cada uno por 
»i lado.

Era el tumo del segundo litigio, que tenia lugar entre un carnicero 
; A  vendedor de aceite; uno y otro con muy marcadas heñales en su 
eslerior del oficio á que se dedicaban, 

fhjo el carnicero:
He comprado á  este hombre una botella de aceite, j  para pagar 

su precio eché mano al bolsillo y saqué un puñado de ditirenles mo­
nedas , cuya vista tentó sin duda al aceitero que alargó la mano para 
cogerla: mas no puüiendo quitármela me sujetó por la muficca. Di

voces, grité ¡ al ladrón I y sin embargo no ha querido soltarme, y 
aquí venimos, señor, 4 que nos hagas justicia; yo con mi dinero en la 
mano, y él sin querer soltar mi puño. Juro por Mahoma que este hom­
bre miente asegurando que yo le he hurtado su dinero: porque el di­
nero que aqut traigo es mió y  muy mió.

— ¿Qué dices tu  4 esto? preguoía el Cadi al aceitero.
Digo, señor, que este hombre se llegó á mi 4 ajustar una botella de 

aceite. Llena ya la botelb me dice: i  tienes cambio de una moneda de 
Eché mano al bolsillo para verificar el cambio, y puse en el sue­

lo el puñado de monedas que saqué. 'E n  esto se apodera él del dinero 
que roo la botella de areile quería ilevarse; pero yo le sujeté por e l 
brazo gritando ¡al ladran! Es un picaro, señor, que sin embargo de 
mis gritas y amenazas no ba querido soltar mi dinero, por lo que aquí 
le traigo para que mebagas justicia. Juróte por Mahoma, Sr. Cadi, que 
miente este bellaco diciendo que es suyo este dinero, porque es mió 
y muy mío.

Hizo repetir el juez segunda vez la querella y defensa 4 ambos li­
tigantes, sin que uno ni otro variasen del primer relato. Reflezionan- 
do entonces un instante Ies dijo:

— Dejadme el dinero y volved mañana,
Eotrega el carnicero la moneda en cuestión al juez , y él y su con­

trario saludaroQ, marchándose en direcciou opuesta.
Hé aquí ya el turno de Bu-Akas y  el mendigo cojo.

-S e ñ o r  Cadi, dice Bu-Akas, llegaba hoy á  este pueblo con inten­
ción de comprar en la feria algunas mercancías que quiero llevar 4 la 
lejana villa de donde soy. Habiendo enconlrado 4 la entiada 4 este 
COJO, me pidió limosna y me rogó le tomase á la grupa de mi ca­
ballo, ipo rque, decía é!, yo pobre reptil seré sin duda alguna 
atropellado por hombres y bestias antes de poder llegar 4 la plaza 
del mercado. > Dile limosna y le tomé á  la grupa. En la plaza ya, 
no ha querido apearle, diciendo que mi caballo era suyo; y al ame­
nazarle con la justicia ha tenido la audacia de contestarme «que el 
Cadi era un hombre demasiado sensato para poner en duda que el 
caballo pertenecía 4 aquel que mas lo necesitaba para viajar. > Hé 
aquí el hecho en toda su sinceridad,  Sr. Cadi, y  J e  ello pongo por 
teshgo 4 Itfahoma.

—Señor Cadi, responde el cojo, venia 4 mis negocios i  este mer­
cado , montado en este mismo caballo que tiene este hombre la avi­
lantez de d i c t a r m e , cuando á la eutrdda del pueblo me lo encuen­
tro tendido y ezioime que me movió 4 compasioa. Acerqueme 4 él 
para informarme de sus pgjlecimientos. «No tengo otra cosa, me 
respondió, que un cansancio tai que ya no puedo moverme. La fati­
ga me rinde y no podré ya llegar al mercado si tu caridad no me ayu­
da. Llévame basta la plaza, y  allí me apearé, pidiendo i  Mahoma que 
te conceda cuanto pudieres desear.» Hice cuanto deseaba, y ,  figuraos 
mí so ^ re sa , señor Cadi, cuando llegados al sitio que él indicaba, me 
mauda bajar diciendo que es suyo el caballo. De manera que be  deci­
dido venir 4 que castigues la absurda y  criminal pretensión de este 
ingrato. Por Mahoma te  juro que es la verdad pura cuanto acabo de 
decir. *

Rizo repetir el Cadi á cada uno su demanda, y después de reQezio- 
nar un instante les dijo:

—Dejad en mi poder el caballo, y  volved mañana.'
Encargóse el Cadi del caballo, y  saludando Bu-Akas y  e l cojo se 

fneron cada uno por su lado.
* No solo los interesados, sino una multitud de curiosas guiados por 

la celebridad de  los intrincadas juicios pendientes, acudieron al dia si­
guiente a! tribunal. Mucha era la concurrencia y todos esperaban con 
ansiedad mr las sentencias del Salomón 4rabe.

Sale el Cadi, y  4 su presencia observan todos la mayor compostu­
ra y  silencio. Estiba abierto el tribuna),

— Toma lu m ujer, dice al Taleb, aqut la tienes: llévatela porque 
le pertenece.—Y volviéndose 4 los ejecutores:— Dad cincuenta palos 
en las plantas de los pies 4 este hombre Iseñalando al trabajador que 
disputaba la mujer al s4bio).— Esta sentencia fué ejecutada al mo­
mento á presencia de todos ios circunstantes.

Aproximáronse el vendedor de aceite y el carnicero, que en el 
turno era el segundo litigio.

—Ahí tienes tu dinero, porque es tuyo; tñ  te sacaste de tu  bolsi­
llo y jamás perteneció 4 este o tro , dijo al carnicero dándole la mone­
da. Dad ahora vosotros (á los ejecutores) cincucnla palos en las 
plantas de los pies de este hom bre, dijo señalando al aceilero.

El carnicero tomó su moneda, y e! vendedor de aceite sufrió los 
cinquenta palos en las plantas de los pies.

Llamó en seguida 4 los dos litigantes que el dia anterior dispu­
taban un caballo, y  se acercaron Bu-Akas y el cojo.—; A h! estáis 
a h í , dice el Cadi reparando en ellos, — SI, señor juez ,  respondierou 
4 la vez uno y otro.

— ¡ Hecoaocerias tú  tu calallo en medio de otros veinte? dijo el Cg- 
di i  Bu-Aras.
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—Ya lo cr«o, respondió éste.
— ¿Y  tú?
— Sin duda alguna, contestó el cojo.
—Ahora bien. Ten tú conmigo, dijo i  Bu-Akaj.

Y juntos fueron donde este recoooció i  su caballo entre ima por- 
rion de ellos.

— Muy bien; Tete ahora al tribuna) y envíame i  tu  adversario. 
Desempeñada esta comisión por Bii-Akas, llegó el cojo con cuanta 

'■oieridad le permitian sus malos andadores. Pero sí sus piernas eran 
malas tenia una vista de linre, y  asi es que al momento señaló entre 
los Teinte el disputado caballo. ^

—Bien, dice el jue* , vámonos ahora al IKbunal.
Llegados allí sentóse en sü cdjin de estera, crutó las piernas, en­

cendió su pipa,  y se preparó iodo el mundo á oír sentencia en asunto 
de tan intrincados antecedentes. La impaciencia era suma. Ai cabo de 
cinco minutos que tardó el cojo en llegar, jadeando por la dificultad 
roo que se movía, dijo el CadI i  Ba-Akas:

-V e s  á buscar tu  caballo de éntrelos otros, porque es tuyo,—Dad 
ahora (dirigiéndose í  sus alguaciles) cincuenta palos en las espaldas 
á este hom bre, y  seúalóatcojo.

El defecto tísico de este obligó a lC ad l,á ftie r de hombre ju sto , á 
rímbiar el lugar de la aplicación-de la pena, que sufrió incontinenti 
«I lisiado baladi que Un ingraUmeole quería pagar los beneficios de 
nuestro bueaBu-Akas.

Al volverse el Cadi á su casa encontró á Bo-Akas que le espe­
raba ya con su caballo. ¿Estás contento? le dice aquel.

—No, Cadi, porqueme tienes absorto con tu singular sistema de 
jHígar: y  d e ^  saber qué especie de inspiración te  guia para admi­
nistrar justicia; pues si he de decirte la verdad, estoy pereuadido 
qne eu Ua otras dos sentencias no has obrado con la equidad y jns- 
licu q u e  en mi «gocio . Quiero, amigo m io.pronU s esplicaciones, 
porque has de saber que yo no soy ni comerciante, ni simple via^e- 
ro, m nada de los que antes te he dicho; soy Bu-Akas,  Scheik del 
Ferdj-Vah que Imbicndo oída hablar de t i ,  quise enterarme por mí 
mismo de la verdad con que te llaman el Cadi justo.

Prosternóse el Cadi cruraodo los brazos en señal de profundo 
respeto, y  quiso besar las manos del Schtíck; mas este lo rechazó 
diciendo;

—Veamos; quiero saber muy pronto por qué la muger era del 
libio y no del trabajador; porqué el dinero pertenecía ai carnicero- 
y pop qué mi caballo «  mi caballo. Decid.

- E s to  es muy sencillo sc íor. ¿No h»s visto que yo guarid una 
roche. la m uger, el dinero y el caballo ?

—Sí.
—Pues bien; á media noche, pretesUndo qne tenia que hacer,

llamé á la m uger, y la dige: «Limpia mi tinlero y arréglale, que 
tengo mucho que escribir.» Y la m uger, que habrá hecho cien ve­
ces la misma Operación en su vida,  cogió mi tintero, ie limpió, re­
novó los algodones, echóle otra tinta, lo colocó en su lugar y to­
do con tal perfección, que dije para m i; ai tú fueras la esposa del 
tiabajádor, de seguro no sabrías arreglar mi tin lero : luego tu eres la 
muger del sábio y no del otro.

—Sea, dijo Bu-Akas, inclinando la cabeza en señal de asenti- 
Biienlo. Convencido por la muger; pero ¿ y el difiero ?

—  i O h! eso es otra cosa, dijo el Cadi’. ¿ No rejiarásle como M 
vendedor de aceite estaba todo manchado de su niercanria , y tema 
las manos ehoiTMndo grasa?

—Sin duda.
—Pues bien, yo tomé el dinero y  le m etien  un vaso lleno de 

agua. Esaminé bien el agua esta mañant y puedo asegurarte que 
ni una sola parlicula de aceite nadaba en su superficie; y yo me di­
je : este dinero es del esrmcero y no del o tro , porque en este caso 
estaría grasiento y el aceite subiría por poco que fuera á la flor del 
agua.

Inclinó nuevamente la cabeza Bu-Akas, convencido de U solidez 
del raciocinio. Pero ¿ y mi caballo ? repuso.

—Puedo asegurarte que me he visto embarazado hasta esta ma­
ñana, porque no encontraba un solo indicio que me guiara en la in­
vestigación de la verdad.

— ¿Qué? ¿No pudo reconocer el cojo el caballb entre los otros? 
dijo Bu-Akas.

— ¡Toma si lo conoció! Tan pronto y ron la misma seguridad 
que tú.

— ¿Cómo, pues, has podido saber á quién perlenccia?
—Al lieb res yo junto al caballo no era para saber si lú y el rojn 

le conocíais; sino para observar sí el caballo os conocía á alguno de io« 
dos. Cuando tú  te  aproiim tsleá é l, relinchó el animal; mas al aproii- 
marse el cojo , bufó, y yo dije para mis adentros. ¡T ale! Este ca­
ballo es del que tienf buenas piernas y no del cojo: v te  he devueilo 
tu caballo. ^

Bu-Akas reflexionó un instante, y dijo ai Cadi.
Alá es contigo. Tú deberías ser el Scbeick. y yo ocupar tu plaza; 

pero asi como estoy aerto  de que mereces ser el Scbeick, no leng.j 
seguridad de que podría yo reem plaarle dignamente.—Mahoma ic 
guarde.

S0LW30» n e i  c h o o i Ifico puiuc*eo i s  el s ia iz to  17.

bien quiere bien obedece.
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